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EL FSIMiEH BEY 

í ^ a l v e , asilo sagrado ele la libertad, salvCi 
E n tu .seno profundu ya no deleilará á núes* 

tro; o dos [a armonía seductora j ni la vis-
ta se dejará alhagar de dorada teuhurnbrej 
pérsicas alfombras , jaspes variados y faustoso 
ornaLo ; no se rendirán ya nuestros sentidos 
al biando atractivo de un l)año perfumádoj 
ni nos L'mbriayará la lisonja falaz : no per 
cihiiernos en ña el ruido munianal. M.is ¿qué 
son en cotejo de un día libre los deleites to­
dos del sensual alcoran ? Áy I. | Cuántps y 
cuántos suspiros no beinos sulocado en nues-
tios pechos, enrnedio de una esclavitud cu-
bierta de flotes! y j ouán dulce es respirar 
el aire puro de la libertad ! Gracias, señor de 
)o criado , gracias ! Vuestia diestra justamen­
te airada hubo de alzarse contra el crifñen 
nefcindo í y un á n bastó á hacer sucumbir el 
soberbio impe/io de trescientos años ^ sumer­
gir las pasadas glorias en las Hondas del Gua* 
dalete, y entregar nuestra ciega patria á bárbara 
cadena , inas^ piadoso como justo ^ habéis to­
mado en cuenta los padecimientos del humi­
llado Ibero, principiáis á estuchar nuestras 
plegarias ^ y ya esa virtud encauladoraj la con­
soladora esperanza ? alienta á nuestras almas. 
Que se realicen , S e ñ o r , las que por la futu­
ra suerte de la Hesperia desde hoy se atreve 
el corazón á abrigar,—Asi hablaban á la en-
trada de la cueva del Galeón hacía el año 
de T'l't (/1) dos hidalgos aragoneses que, pre­
firiendo la independencia y el culto de la 
religión de sus padres á los placeres con 
que les brindaran una cuna elevada y la me­
jor fortuna , abandonaron á Zaragoza, apenas 
conquistada por los Arabes , para continuar 
sus dias en las asperezas de Uruel , no holladas 
hasta entonces por la planta Africana. 

f 1) « G i r e n a ñ n n m ) ) dfce e l autoi» (íe Ins segundas ac lnj de 
l o s S a n t o s V o t o v F e l i s que p i i n c i p i m « C u r o m a g t i i t u d o m e -
c r i t o r u m " a las cua les a t r i b u \ e n tanta a m i g ü e d a d y m e r i l o ío» 
£ o l a a J i s t a s . 

To/no i 0 ^ M m . 5 * . 

Erá la hora en qiie, enrogecie'rulose las nu­
bes * eínpiezan á mostrar los primeros pasos 
de la mañana. Voto y Felis , (ijo.s los ojos eti 
la desconocida gruta, hubieran querido pe­
netrar desde luego en su ansiado recinto^ mas, 
temiendo turbar el reposo de los que acaso 
la habitaran , lo dilataron hasta que , alum­
b r á n d o l a el astro del dio los trabajos del hom­
bre , prestara toda la luz suficiente á llenar 
los deseos de entrambos hermanos. Vuelto 
su rostro hacia la selva dó les condujera el 
desiinOj no vieron en derr edor de sí sino ris­
cos y precipicios como los que 00 sin inmi­
nente peligro les permitieran llegar á aquel 
desierto , alguna fuente que parecia hüil de 
la negra espesura , y bosques sombr íos y a-
lerradores destinados desde la creación a re* 
petir no mas que los ahujlidos de las fieras y 
los silvidos del viento. Poseídos de ese seuti-» 
miento mágico qué subyuga al hombre civi­
lizado y al hombre salvaje , se ofrecieron de 
repente á su agitada fantasia todos los atrac­
tivos del hogar paterno 3 parecíales oir la voz 
de sus mas queridos deudos ^ y los sollozos 
de los criados fieles: eí sacrificio de tantas 
conveniencias como dejáran bajo el techo que 
les vio nacer se presentó á sus ojos con los 
mas vivos colores j y se sintieron llamar In­
gratos por los que les dieran el ser, y recon­
venir por el desprecio á que entregaran el 
fruto de los afanes de sus mayores. Cruel lu­
cha esperimentaba el corazón de los dos emi­
grados cuando 7 desprendiéndose de aquellas 
breñas un peñasco^ cerró casi he» mél i camen­
te la entrada de la cueva. Esta rara é inespe­
rada dificultad de consumar los fluetnantes 
propósitos de Voto y Fél ix bastó á afirmar­
los en ellos con un nuevo ardor : juran lle­
var 3 cima su noble projecto , y se arrojan 
denodados sobre la enorme piedra. 

Y a j vencida su inútil resistencia, han a ira-
Tesado ambos hermanos la abertura de la gru-

Domingo iS de Abr i l de 1 8 ^ 4 . 
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ta : reini en ella un silencio pavoroso , inter­
rumpido solamente por ios pasos de los que 
osaron bpllaria , v por el soplo del viento 
que agita las yerbas marchitas pendientes de 
la bóveda : de repente un rayo de luz hiere 
el rostro de un anciano ce»cado de una noche 
sin fin , pero cuyo risueño semblante le oí re­
cia todavía en el acto de volar hacia aquel 
que recibe al fatigado viágero con inefable 
bondad . -=¡ Otro libre ! escluman con alegría 
mirándose mutuamente ambos hc'rmanos; pero 
prueba el descanso = y adelantándose Feiix 
«nos pasos•= descanso .si , repuso; mas cier­
no. Con electo una inscripción que se leia en 
la losa triangular , sobre que parecía apoyado 
el cadáver, revelaba la muerte de Juan de Ata­
res primer morador de aquella soledad. ( I ) 
Rendidos al cadáver los últimos hbinéríages, 
presididos por una piedad sin hipocresía , a-
compañados del respeto mas proímido , é ilu­
minados no mas que por esa lumbrera eter­
na que nada en mares de púrpura y oro, exa­
minaron ios dos emigrados hasta lo mas re-
cóndito de la espaciosa cabernaj y preparada 
á sostenerles en la vida frugal que habian adop­
tado, esculpieron con notables caracteres so­
bre la entrada Piedad é indepeiidenCLa. 

I I . 

Los montañeses , dirigidos por Voto y Fe¿isf 
se aperciben á resistir á los trabes. 

Socos dias habian transcurrido cuando vie­
ron , no sin sorpresa , descender hacia .¡quella 
mansión de horror dos personas de humdde 
trage que llUjerari despavoridas al encontrar 
otros tantos desconocidos en la cueva donde 
buscaban al hermiiaño Aunes , si ia atrayenle 
inscripción que léyerort ai llegar á ella no les 
b - p i r í r a la confiínza bástante [>ani oírles: 
eran dos zagales del país que periódicamente 
conducían algunos frutos de íacii digestión al 
anciano Juan , el c<\A les recompensaba con 
usura por medio de cousejos s dudables y de 
narraciones históricas, en que res altaban su 
entusiasuio por las ya eclipsadas glorias de la 
patria , y su veneración hacia esa religión 
sellada con la sanare del ho ubre que mui ío 
como un Dios: (2) acogidos por Votó y Felis 
del modo mas obligrdor, d e i i j á i o n s e estos 
á hacer renacer la perdida esperanza en el co-

in> IÍ f»ab«taífcr«( diee c í a u l n r de Ins m i s m a s s c t a i , 
)>Jé*i ir i ¡»io m u r i ó c o m o un D i o s » f > p r f » í ( ) n ciut- \ i 

fn'-i r-. i . r e i i u i b l e de Ja v e i d a d ai r a n e ó a l c é l e b r e a u t o r d e l 
E m i l i o . 

razón de los pastores : reunieron algunos res­
tos de la casa paterna , presente á que acom­
pañaron el de la mas cordial amistad; y acep­
tada y recíprocameiiie jurada , se despidieron 
los montañeses con muestras inequívocas de 
contento^ prometiendo repetir con frecuencia 
sus visitas. JNo tardaron en cumplirlo j pero 
ya entonces la fama de los recien-llegados 
había volado por la comarca entera. U n ocul­
to sendero , conocido solo de los zagales mas 
pracLicos, l levó a ia cueva, á través de un bos­
que añejo como el mundo , una romería de 
admiradores cual jamás viera en su seno el 
cavernoso Galeón : la virtud de los Zaragoza­
nos, unida al atractivo irresistible de sus doc­
trinas , renovó aquéllas escenas; y miealias 
Jabib llevaba sus conquistas al otro lado del 
Dueio , donde no había desplegado Tarek su 
ominoso estandarte, ni esgrimido su aifange 
el sanguinario Muza - ( j ) mientras (pie Abdel-
aziz, poseído de los celos que le causaba sii 
compañei o en el gobier.iq ,se ocupaba todo 
de meditar ios lazos que debieran hacerle su 
prisionero un dia , los aiagoneses del Pirineo, 
alentados por aquella tregua y guiados por el 
consejo de Voio y Felis , resuelven tortiíicar-
se. 

Y a está trazada en l lanura, no lejos de 
la gruta, una nueva ciudad que debe servir 
de antemural a la metrópoli de la Jaeetania: 
álzanse los edificios necesarios al abrigo de 
los trabajadores y de los encargados de presidir 
sus obras ; el fuego paLi io esiimula su celo y 
redobla su actividad : ya se han marcado las 
lineas de defensa , y todo arguye que una 
respetable ibrtaleza va á ¿ponerse á la irrup­
ción africana , cuando vuelto de su letargo el 
enemigo se apresure á tlecrelarla. Pero ¡ ay! 
el envidioso Abdel-a/iz habia rendido su cue-
Mo á la cocbilla de los Califas ; y Ayub el 
Lajimila fue elegido para sucede 1 le por el 
egérci lo Agarenn. 

E l príncipe ríe las tinieblas , qne viera con 
impaciencia la inacción ríe los hijos del «ner-
rero pontífice de las tribus, que en sus discur­
sos y en sus metros llenos de entusiasmo les 
mandara combatir contra los incrédulos, bas­
ta qne abrazaran el Korán Ó se rindieran tri­
butarios suyos , lanzando un rugido de de­
sesperación abandona su lóbrega mansión., vue­
la al alcá/. i r del sobrino de Aben-zair [ 2 ] y 
sorprendiéndole en el reposo ^Despierta , I s -

(1) T ; n t - k . M u í a . P n ' n u r o s y I^itimot g r b e r n a d o i e s de 
E s p a ñ a nonibr>«loi los caiifai dr D; . inasco m u t u o s MÍO» 
antes dp e r e c c i ó n d»-l t rono dr C o i d o v a . 

v'2j E r a A ^ u b hi jo de u n a h e i m a n a de M u i a - A b e n - Z a i r . 
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tüaefíta , le dice: ¿ D6 e^tá el pendón del Pro-
íeid? ¿Q'ié es de lus leuiidüS giueleá? ¿Qué 
de tus huéSies ? ¿ Has olvidado las glorias de 
Muza , ó pretendes entregar el fruto de sus 
Conquistas á tus adversarios f H jy se prepa­
ran á resistirte ; un dia mas de holganza , y 
el islamismo se verá invadir en Sus mismas 
mezrjuitas. Levanta , empuña la cirrtitarraj que 
el estandarte de la iVíedia-luna tremole sobre 
las altas cimas del reMtie Pirene ; y que los 
fuertes que todavía osleifta sirvan ele tumba 
á los secuaces del crucifieado. = L:)areció á A -
jrub que liabia sufrido un pesado sueño , y 
en él cargos severos acompañadas de amena­
zas; mas se apercibía á despreciarlo) cuando 
recibe aviso de que los cristianos de Ürue l 
en estremu osados habían descendido á la lia-
nüra e iuipiietadó los puntos avanzados: sién­
tese atacado otra vez por el recuerdo del pa­
sado sueño j teme al Profeta ; y pocos días 
bastaron á presentar á los ojos de SiraCusta 
un egército formidablede inlieles > destinado 
á llevar la desolación y la muerte hasta el 
origen del Aragón . del Giillego , !del Ara y 
del Cínca. E n vano intentaron resistirle los 
desapercibidos montañeses : la ciudad fuerte, 
destinada á servil1 de llave á aquellas aspere­
zas • fue destruida, aun «ntes que concluida* 
Aquí otra Troya fué ('!;• es toua la memoria 
que de ella ños dejaron los pueblos que tu­
vieron la dicha de sobrevivir á la infortuna­
da Panno. L a P^scetiinia entera , la Suesela-
nia y la Vasúqoia lacetaiiá basta el remoto 
Summ > porlu sucumbieron á las numerosas 

falanges. (2) 
I I L 

Los aragoneses se armari contra los Árabes, 
y en la cueva del Galeón illeían Leyes y 

con>titujen un gobierno. 

Desalentado hubieran acaso Ilcrgetes y Ja* 
cetarios, si , embriagado Aynb con el fruto de 
tantas conquistas , no se hubiera entregado 
todo á perpetuar su nombre sediento de fa 
ma, fascinado por ese fantasma coloso de las 
tinieblas, no mas que pigmeo á la luz , has­
ta el punto de no echar de ver que la ester-
minadora conducta de Jos vencedores lleva­
ba á los vencidos en su exasperación á los 
riscos mas empinados y á las mas profundas 

( \ ) « H i c jacet a l l e ra T r o j a , P a n n o » V e a i e el n ú m e r o l 3 tle 
e i te m i s m o p e r i ó d i c o , c o r r e s p o n d i e n t e »1 ano ü l l i m o , fo l io 
9 8 . p r i m a r a c ^ainaa. 

( a ) Oscetania , t i erra de H u e s c a . Suc^etati ia , e l p a í i á qut 
dieron nombre S a n ^ ü e t a v S o l . Vaicuuia JaceUna, tictr* de 
Taca. S u m m o P o c t u , Canftaot. 

cavernas. Pero Alcanit, Calaat-ayub, Galant-
Dar-anca^, Aesta l i , Thotilat, Gil tk.;t [ i ] y otras 
muchas ciudades reedilieadas , Couciáidaa ó 
notaijlemente reparadas por ei Laginuta, die­
ron lugar á que los emigrados , u ív idaudo 
mutuas querellas,, y estimulados por el noble 
egemplo de los que acaudillados por Peí .¡yo 
sacudieran en las montañas de Asturias la 
vil esclavitud reconquistando palmo á palmo 
el perdido suelo de sus mayores , Se auna­
ran contra el enemigo c o m ú n , principiando 
por elegir la Cobadonga de Aragón. Mil y mil 
grutas poseia este en sus entrañas ; prelados, 
hidalgos , soldados , ancianos llenos de espe-
riencia y jóvenes armados de valor se abri­
gaban en sus senos cavernosos j mas la mano 
del eterno que , pesando sobre la cabeza del 
envidioso y del malvado, les obliga á hunu-
llarse á pesar suyo delante del hombre vir­
tuoso , había esc lito en los corazones de los 
aragoneses losnombrcs respetables de dos Z a ­
ragozanos j y la mansión de Voto y Telis, la 
cueva del Galeón fue la preferida para cuna 
de un reino , no menos célebre por sus haza­
ñas y sus conquistas , que por sus leyes , sus 
libertades y sus reyes. 

L a golondrina desdorando las aguas no vue­
la con tanta rapidez, como la noticia de esta 
importante novedad á los oídos de cuantos 
debían tomar parte en la ardua empresa de 
salvar la patria. Y a se lia Ha preparada la 
afortunada enverna en cuyo fondo se levanta 
Un altar de donde parten mu ;Uos f islic^s, pe­
ro aseados bancos formando un espacioso sj ini -
círculo; en su centro una pequeña pira , guar­
necida de góticos escudos , presenta á los ojos 
de los entusiasmados cristianos el oriflama de 
la cruz , al paso que los nombres respetables 
d e M a n d o n í o y Mcndivíl se leen en las ojas de 
dos tajantes espadas colocadas horizontal men­
te en los costados de la gruta. Esta es la vez 
primera que la voz de las antorchas ha he­
cho desaparecer de aquel recinto al Genio 
del espanto. Trescientos Caballeros (2), prin­
cipales por sus talentos , su valor y su idal-
guia toman asiento indistintamente ; y , cele­
brado el incruento sacrificio , dan principio 
bajo la presidencia de Voto y Felis á una dis­
cusión en que brillan á porfía el amor patrio, 
la sensatez previsora , la deferencia á las canas 
y á la veneralada esperiencia , y la mas gene­
rosa galantería. Oído el dictamen de los vir­
tuosos hermanos , se constituyen en cuerpo 

( \ ) A l c a ñ i i , Galatayad, Daroca , Eshella , T u á e l a 't Jaca, 
( 1 ) Tiese íentof caballero» , »egu» uno» ; «eisciairto», «eg&n 

otro» hittoriadoreir 
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de república: dictan leyes análogas á las ne 
cesidades del regenerado pueblo j leyes j lle­
nas de franquicias y libertades , que asi pre^ 
•vienen las tendencias del gefe del estado al 
abuso, corno labran el bien-estar de los que 
so condición de guardarlas, no de otro modo^ 
se someten á obedecerle : y , decididos á re­
cobrar la suspirada independencia , juran por 
Dios y sus evangelios sobre la ara dehEau-
lista no deponer las armas hasta conseguiila, 
y señalan por el primer teatro de sus haza­
ñas la cabeza de Sobrarbe.=Guerreros , dice 
en seguida con voz de trueno y la espada 
desnuda , puesto de pie el mas valiente de 
aquellos caballeros , hoy renace la libertad 
de la patria , pronto las campiñas , regadas 
por el sudor paterno,se verán alumbradas por 
el sol benéfico de la independencia, expulso 
tanto hace de nuestro triste horizonte. L a sagra­
da causa que defendemos no es solo nuestraj los 
esfuerzos de los libres serán secundados sin 
tardanza en un espacio inmensurable. Acele­
rad el golpe: nuestros opresores , sepultados 
en el ocio , no sospechan la muerte que íes 
aguarda. A l campo, Aragoneses , que el len-
guage de los hombres no se oiga repetir solo 
por el eco de las cavernas -y harto tiempo he­
mos permanecido en su lóbrego seno. } A 
morir o vencerI iCuan felices si reconquis­
tamos la indepeudencia de la patria ! Si mo­
rimos por ella [ cuan honrados 1 nuestra me­
moria será por siempre religiosamente acata­
da 7 j nuestro nombre servirá de garantía á 
la felicidad públ ica: en este mismo lugar aca­
so [4] serán visitados nuestros huesos con 
entusiasmo , y sobre la losa de nuestros, se­
pulcros recibirá h* matrona á sus ^íjos- t i 
juramento de i untarnos. E a , nombrad pres­
to un caudillo, y E l grkf general de {Vi­
va Garci Giménez 1 no permitid al hidalgo 
terminar su discurso. 

(Se concluirá.) 

P O E S I A . 

h ] V é * . © r l t r n t i ' l o 10$ « p n l c r o j , U S i n g a n & la 

««LiriTT íí ']P fit€ P ú d i c o , art ículo de fondo, corfesponduote al año ú l i ¡ m o . 

A C O R Z Í i N A . 

j i n g u e » que fue l i s o n j a 
l o cjue te dije > C o n i n a , 
n i n ¡ e n o i que cuute loso 
fa laz atnor te rnttfDríai 
e l d e c í i t e que te adoro 
con c s l i e m o j y [|ue tü vistfc 
y tu trato lus encantos 
son tan solo de tni vida^ 
es [)OCÜ p m a és te pecho 
e n a t n o i a d o , si m i r a s 
que t o t e i v i i t e y « d o r a r l e 
c i fra t o d a s sus de l i c ia s . 
I n j u s t a fnLste , l e ñ p r a j 
conmifjo y a s a i <scjuivaj 
c u a n d o los t i t -mos atecto l 
dudante de l a h n a m í a i 
K o t . .» be l la t n la floresta 
e5 la tosa pui | iui i n a , 
ni tan dulce el a u i a leve 
que la besa fugi t iva , 
c o m o hermoso tu s e m b l a n t e 
y el a l i ento que lempiras, 
t o n s o l a d o r pata el h o m b r e 
que te quiote s i n f a í i i a j 
/ S i e m p r e i t c e l o s a ! s i e m p r e 
i n c i e d u i a y pensat iva , 
l e das a l a m o r ree t lus 
y al a l m a l i i s l e fat igas! 
D u d a s ? temes ? a b o n e c e s ? 
^ ó í i c a s o . w . ; sospecha i m p í a í 
de i tro a m o r a t o r t u n a d o 
l a m e m o r i a te l a s t i m a ? 
dices que no ; r/üe rué atnaif 
cansí ante , pero cjlie tibia 
ffiinis CÜn (einor\ . . . . . ¡ i n c a u t a ! 
mi l i a na j é piometicla. 
P e i n i l l a el t i t i o s tuese 
esto Vfrdad ¡ o G o i c i o a í 
qoe so m i l i l i c i o u por siempre 
e n e l m u m l o tnt pei^iga. 
P e í mi la Dios que m i s m a l e í 
DO cest n v que iftvs d i chas 
se o b s e m e z c a n al i t c u n d o 
de u n a acc iou taii fi i n e n l i d a . 
P e i n i l l a l ) i u > . . . . . [ te c o n n i u e V e í » 
¡ m e pides que r í o pros iga ! 
¡ l l o ' a s ! l é y ] aqurse ü a n t o , 
h e r m o s a ¿ ( jué kigiiifica ? 
¡ O c u l t a s el be l lo r o s t i d 
y m i s l e i iosa tr agitas 1 
no respondes > ni me d e j a i 
h a b l a r j ay \ c u a n d o d e b í a . . . . . 

¿ Q u e es esSo, S t ñ o i a ? basta: 
y a te c o m p r e n d o . . . . . . e n e m i g a 
me fu? la s u e n e . . . ¿ no , d i c e s ? 
j eont i adtecron inaodi ta ! 
j Q n ¿ lloriis pai' mi ! . . . ó v e f n o r a ! 
; î ue. este amor es lít desdicha] 
¡ Ar i l v e n ét m i s tierrios b r a z o s , 
y en m i ca i i fro confia* 

J . G u i l l e n B u z a r a n . 

Poesías leídas en el Liceo artístico y literario 
de Huesca en la noche del 7 de Marzo , con 

mot ivo de los aplausos con que se premió 
el drama titulado: 

U R R E A O L A U N I O N . 

H o l í i o d o fueros , d e s p r e c i a n d o l e je» , 
rasga D . P e d r o con f m o r i n s a n o 
p r i v i l e g i o s de u n p u e b l o que hace Reye», 
q u e d a n d o d e s ú s R n v e s s o b e r a n o . 

Mirábame do quiera los unidos, 
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c u a l va l i entes v bravos c a b a l l e r o j j 
sus leves ( I r f í n d i e r v l o , J e c u l i i l o s , 
l i d i a m l o c o n t r a el R e y si ^ m sus f u e r o t » 

T u v a es la g l o i i a V i t e e s c l a r e c i J o , 
q u e , botratn ld d la h i s t o r i a los e n ^ a ñ o t j 
c o n v e r d a d de los h e c h o » has suli ido 
p i n t a r de s i jue l m o u a i c a los a m s ñ o s » 

Y a t u p l u m a b r i l l a n t e r e s p l a n d e c e , 
c u a l h'iji de la pati la de L í i v a n l e s í 
y el l a u r o que te d i m a» embe l l ece 
que el oro , i ju-? la phita y l u í d iamantes* 

V u e l a f e ! u a l t e m p l o de la g l o r i a ; 
p e r m - m e o c i a e t e r n a l tu lauro sea,-
g u i m a l d ' b ^ í l a a d o r n e lá v i c t o u : : , 
tíue ganar- supo el t i o b a d ir de ü r r e a » 

G o s i t e a l l í u f a n o de c . i n t e n t o ; 
y é D r i a de p l a c e r , ei c'nida e l a l m a , 
p u e d a coger el prez da tu ta l en tb ) 
a d o r n a n d o tu m a n o verde p a l m a . 

S O N E T O S . 
B . M . 

E l pueblo de A r a g ó n y e r t o yac ia 
á l pie del so l io , con cadenas preso; 
é r a l e en su t-stupi)!1 l igero peso 
el tro'in^ fjíi- en sus honiuros s o i t e n i a » 

P e r o en m i l h o i a el Hey que le o p i i m i a 
q u i s o e! ri>}t>r l l e v a r Hasta el e>ceso5 
A r a g ó n í i s p e to, y el fue io i l eso 
c o n terrrbbe a d e i n m al R ^ y pc-dia. 

T u can la i t e este rasgo genero so, 
y a l c a m p e ó n de l o j fueros ensalzatte,* 
s o n ó en tu p lec tro el n o m b r e be l i coso 
de U i r e a , y sus v i i t n d e j n u m e r a s t C i 
P r e z v l a u r o te de , V a t e d i é h o s o , 
el p u e b l o que en la fama e t e r n i z a s t e . 

A los SS. Bartolomé Martinei, por su 
drama Dona María, de Laslunos.t , y á D . 

l<elíx de Antonio^ por el sajo ürrea 6 la 
Union. 

E s la rtiisíon que el V a t e r e c i b i e r a ^ 
sí d i f í c i l tal vez , b r i l l a n t e , a m e n a ; 
q u i e n ac ierta á l l e n a i la , a u n q u e c o n pena^ 
m e r e c e bien de l m u n i o e n que j a c i e r a . 

D i l i o i l ó i m p o s i b l e p a r e c i d a 
seguir el r u m l i o del cantor de E ' e n a , 
si en celo a r d i e n d o la I n s p i i a d a v e n d , 
sagrada o b l i g a c i ó n no se i n i j i u u e r a i 

S i debisteis al C i f l o d o n tau s a u l o , 
SÍ en verso f á c i l v en sonoro acento 
supisteis í e c o i d a r i i e t í l i o s g lo i iosos , 

P e t m i t i d que m i labio en fiel contento 
b e n d i g a Vuestra e m p r e s a , y p i e s u r o s o » 
l a s tareas seguid que os h o m a u lanto^ 

P. M E. 
Q U I N T I L L A S . 

M e r e c e s gran prez y g l o r í a 
p o r la d u l z u r a y encanto^ 
c o n que traes á la m e m o r i a 
h a z a ñ a s que b r i l l a n n n t o 
en los fistos de la h i . l o r í a w 

E n e l d r a m a de la U n i o n , 
has p i n t a d o c o n des i i e za 
t o d o lo que de g i « n d e ) W 
se egeCulÓ e n A i a g o n 
p o r e l p u e b l o v '«a nob leza* 

Ñ o has sido menos d i choso 
e n la pa i te o t i g i n a l ; 
e n e l l a has t razado a i r o s o 
u n a r g u m e n t o ideal.y 
p l a c e n t e r o v a m o r o s o / 

P o r e l d r a m a presentado 
é o n o c e m o s ya tu i n g e n i o , 
q u e e n este m i s m o proscen io 
d i be ser luego p r e m i a d o ; 
y ¿ c u á l s erá aqueste p r e m i o ? 

Q u e tu testa, gran deocel, 
á presencia del Liceo 

Se co ione de l a u r e l 
p o r la supuesta I s a b e l : 
¿ no t e n é i s eie deseo? ( á los soc ios ) . 

M . M . M 

• K o b l e s i lu s t re s que A r a g ó n a d m i r a ! 
t í o m o i i i a vueat ia eiitidisfuii g l u i i a j 
OÍd cua l suena la Mlbl ime l i r a , 
r e c o r d á n d o n o s fiel vuest ia n u m o i i a . 

1>I frente a l z a d desde la t u m b a t i i a » 
y a l bardo ved de g lo i i< c o i o i a d o ; 
él de l le taigo ^ en que quizas > a c i a , 
Vuestra fama i n m o r t a l hoy ha s a c a d o » 

E l c u n l e m p l o la s in imja l g i a n d e z a , 
qu< fue ia u n d í a v u e s l i a d u l c e e n s e ñ a , 
y de A r a g ó n la f ú l g i d a nob leza 
grabo feliz c o n e t t r n a l résena> 

M i i a d l e , Oscenses , y su a f á n p r e m i a d í 
d igno es asnt de d i s t i n c i ó n h o r n o s a j 
y a c o n m o v i d o a d m i r a la b o n d a d 
con que a c u l é i s su empresa tan g r a i u f i o s a » 

A l genio ved> q t ^ , h u m i l d i - , poi las be l las 
á r e c i b i r e l p r e m i o es c o n d u c i d o : 
n o h a \ , vate ilustre^ bajo las estrel las 
al de l saber un l a u r o pre fc i i l o . 

Rec ibe , pues, d o n c e l a f o r t u n a d o 
d e fiel amigo la p e q u e ñ a o f i e n d a , 
q u e en tus g lo i ias t a m b i é n in te ie s iu lo , 
hoy te c o n s a g r a , de c a i i ñ o e n p i e n d a » 

M . ck L y L* 

S O B R E S I L O S A P L A U S O S D E L P U B L I C O SON L A L E G Í ­
T I M A SAJNCiOIS D E L M E R I T O D E UiNA O B R A 

D R A M A T I C A . 

D i r c u r s O p r o n u n c i a d o en la ses icn de l i t e r a t u r a de l t S de m a r z o 
en e l L i c e o de Huesca por M a i i a n o G i l y A l c a i d e . 

í ) e s p u e s de haber presenciado en este pa l fnqne 
l i t e r a r i o ios reconieodabIFS e s i u e r í o s He la b l / a r r a 
j u v e n t u d osCense, ine h i c i e ron el honor sus respe* 
tables socios de i nv i t a rm: ; en esta m a ñ a n a á to rnar 
pa i te en el teorema que se discute. 

S in t i t R n p o para medi ta r , fallo de l ibros t ob ra 
este Hiero discurso de esta misma t a r d e , cons¡í>iiien* 
te es adolezca de crasas fal tas , y l leve c o n s i g o e l 
sello de la vu lga r idad y el desconcierto. S in e m ­
bargo y o no debia desairar á los que tal honra 
me dispensaban : son j ó v e n e s , son aragoneses, son 
liceistas: ¡ c u á n t o s t í tu los para amarles con todo e l 
íne^o de m i alma ! por estas razones, Sres. , be 
tomado la p luma para Consignar algunas ideas en 
cont ra del teorema que los socios de l i t e r a t u r a han 
propues to para este dia , á saber: si los opldusos 
de l puhlica son el g a r a n t e , l a legitima s a n c i ó n l i * 
t e r a r i a de una producc ión drarndticai 

Cuest iones esta, Sres., que t e n d r á paladines en p r o 
y en contra. Yo soy de los segundos, y estoy i n t i m a m e n t e 
persuadido de que los aplausos del pub l i co no son n t 
ptteden ser , enlas actuales c i rcuns tanc ias , el b a r ó m e ­
t r o del mér i to l i t e r a r i o de una p r o d u c c i ó n d r a m á ­
t i c a . V e r é si consigo probarlo. 

Los modelos del saber ( e s p a ñ o l e s , Sres.: porque^ 
sea d i cho de paso^ en esta par te no tenemos que 
e n v i d i a r á n inguna n a c i ó n , pese á los i g n o r a n t e ! 
estrangeros que se han mofado de nuestros d r a m á ­
ticos , coando se les puede p robar que sos mejores 
ingenios han tenido p o r maestros á '01 e s p a ñ o l e s ) ; 
los modelos del saber, d e c í a , han dejado consigna­
do, que el t e a t ro debia ser la escuela de las cos­
tumbres. Pues ahora pregúntale yo ¿ han mejorado 
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p o r eso las costumbres ? ¿ el asesino ha dejado de 
ser lo por asistir al teati '>? el a d ú l t e r o , el in fan -
t i c i d f t , el l a d r ó n , todos Ion c r i m i n a l e s , en f i o ; ¿ b a o 
cami>!ado de cos tumbies en la l lamada escuela de 
cos tumbres? Claro es que 110: si pues las cos tum­
bres no han var iado por ¡as representaciones tea­
trales , claranoente maestra c-sto la |i«-quefla i n f l u e n ­
cia que el teatro puede tenor en e l las : no d i r é 
y o por eso, que se piesenten en la escena dra» 
mas inmorales: todo lo c o n t r a r i o ; la v i r t u d , las 
acciones caballerescas, los hechos heroicos de nues­
t ros i lustres asceodientes s;)n en m i concepto el ma­
nan t ia l donde deben beber nuestros autores d» ama-
ticos ! pero eon t ra jgodonos á la p r o p o s i c i ó n senta­
da , es consiguiente que si el tea t ro tiene p o q u í s i ­
ma inf luencia en las costumbres del pueb lo , este 
pueb lo no puede se r , po r ese poco i n t e r é s que mues­
t r a , el mej-.r juez en estas materias. 

A d e m a s , Sres. , hablemos con franqueza} si en 
los t r ibuna les civi les , c r iminales y mi l i ta res se co­
locan , para sentenciar las caus?s qua son obgeto 
de sus profundas deliberaciones, magistrados í n t e g r o s 
que han encanecido en JOS estudios, y s in embar­
go de eso dudaa y vacilan en el negocio que á 
su c i r cn tupecc ion se o f r ece , ¿ q n é pociremos de­
c i r do un pueblo respecto á una p todacc ion d ra -
m a í i ;a ? Es bien c i e r to que de dos m i l espec­
tadores que c o n c u r r a n á u n t ea t ro a p e n a » se en­
c o n t r a r á una c e n t é s i m a parte que sepa dar la de­
finición de la l i t e r a t u r a : si pues i gn inan los p r i n ­
c ip ios de ía ciencia ; c ó m o es posible que sa fal lo 
sea acertado en una obra tan de bu l t o como lo es 
n n drama ? S i el pueb lo que escucha un drama 
se compusiese todo de l i teratos , de gente i n s t r u i ­
da cuando menos , por sus carreras c i en t í f i cas y 
l i t e ra r i í íg , entonces c o u v é n d r f a desde luego con la 
p r o p o s i c i ó n . Pero desgiaciadam n í e no es asi : y ¡si 
para juzga r de una obra d r a m á t i c a se necesita es­
ta r adornado de e n n n e i m i e n í o s relat ivos á la mis* 
ma , y la general idad del pueblo carece de estos 
conocimientos ; la general idad del poeblo no pue­
de fallar con acier to m puede ser buen juez en una 
obra d r a m á t i c a : luego los aplausos de esc mismo 
pueb lo nada s ignif ican. 

E n la cul ta R ma , Sres. , donde la» artes y c ien­
cias l legara») al mas relcvange grado de esplendor, 
expuso al p i í b l i e o una m a g n í f i c a estatua uno de 
los mas sobresalient'-s estatuarios. Los conocedores 
del arte? a d m i r a r o n su m é r i t o v envidiaban al e m i -
nrMite joven tal m a e s t r í a v habi l idad ; pero la ge­
nera l idad de! pnsb lo le sacaba m i l faifas: el uno 
decia que el ropage estaba estendido s in estudio; 
el o t ro que los cabellos eran demasiado lacios ; o-
t r o , por f i n , que su- vista a p a r e c í a a m o r í i g n a d a . 
E l es tatuario lo o y ó , t o m ó su e<tafna , la man ­
d ó al Va t i cano secretaryiPnfe donde a d m i r ó á los i n -
t e ! i g ' ' n r ^ , y f ab r i có o t ra en muy pocos d ías pa­
recida « n todo á la p r i m e r a : la espuso de nuevo 
al p i í b l i c o y llovi<>ror> m i l sarcasmos sobre é l . E n ­
tonces aquel a r ro jado ar t is ta conr 'ozo á t rab. i jar 
la es tafm en la misma plaza publ ica s e g ú n Ios-
consejos de los corifeos del pueblo rmnano , y ¿ qjne 
salto ? una mons t ruos idad . Pceseotada de nuevo la 
p r i m a r a estatua SP v o l v i ó el estatuario al pueblo 
y le d i j o : pueblo rmnano , la p r i m e r a estatua fué 
obra mia r la segunda tuya puesto que no me be 
separado un á p i c e de tus con-s^jos ,, pueblo roma­
n o , íVizga ahora. 

Este v otros muchos casos pw&eFtyi c i iarse c o ­
mo prueba t e rminan te de mi o p i n i ó n . 

' ~ P o r o t ra par te el fal lo de un pueblo es t á s iem­
pre en r a z ó n directa ti»; sus cos tumbres , de su i lus­
t r a c i ó n . T r i s t e es con fe sa r lo , Srvs. , pero es una 
v e r d a d : lo general del pueblo e s p a ñ o l no p ^ á 
á ese n i v e l de i l u s t r a c i ó n . M á s acostumbrados los 
e s p a ñ o l e s á manejar la espada que la p luma , o p r i ­
mida nuestra pa t r ia por ins t i tuc iones en las que 
se peí s e g u í a n al saber , comprome t ida cuasi siem­
pre en gue r ras , recobrada apenas de la m e m o r a ­
b l e , grande é i n m o r t a l de la independencia en que 
hol lamos bajo nuestros pies las victoriosas á g u i l a s 
impe r i a l e s , y desgarr.imos con nuestras manos los 
pendones que h a b í a n l levado el t e r r o r á M a r i n g o , 
A r c ó l e , y A n s t e i l u ; ca í rnos en nuevas guerras y 
divisiones intestinas. Celosos siempre por nuestras l i ­
ber tades, no dejatt íos énnao l i ecé r el aceto en la v a i ­
na y nuestra b r i l l an t e ¡ u v e n U i d n a c i ó entre las ba­
las y apenas c r e c i ó , apenas t uvo t i empo de sacu­
d i r el honroso polvo mezclado de sangre que ad ­
q u i r i e r a en los campos de batal ia ; no res tabie-
cida aun de sos he r idas , tenia que vo lver al c a m ­
po de M a r t e á coger nuevos laureles^ c - C u á n d o se 
habia de i n s t r a i r esta j u v e n t u d ? no t u v o t i e t t ipo : 
ouando la l iber tad pel igra saben los e s p a ñ o l e s cer­
rar el de M i n e r v a y a b r i r el t e m p l o de j ; » n o . A 
pesar de todas estas ba r r e ra s , ex is t ie ron y existen 
espa r tó l e s q ñ e ban escedido en cít í i icías y artes a ios 
e s t r a ñ o s . Por estas razones la general idad del pue ­
blo E s p a ñ o l carece de ese f ino en sus ju ic ios , s in 
el cual es imposible poder jt i / .gar con a c i e r t o , y 
de a q u í resulta que esa universa l idad no puede j u z ­
g a r , n i Itsongear por t an to con sus j u i c io s el amor 
p r o p i o de los poetas. 

Si acaso, Sres. ^ no es t á i s convenc idos , se os pue­
den c i t a r hechos palpables que demuestran c l a r a ­
mente c ó m o tos aplausos del p ú b l i c o no son la 
verdadera sanción de l m é r i t o de una obra d r a m á ­
tica . 

Las pr imeras producciones del famoso M o l i e r e 
fueron silvadas estrepitosamente en Pa r i s , si yo no 
me e q u i f o c o , y d e s p u é s de lerdas en los gab ine ­
tes de los sabios y eo las academias c i en t í f i c a s de 
aquella m e t r ó p o l i , le v a l i e r o n á su au to r t m a r -
cesible l a u r e l , una aureola imperecedera de g l o ­
r ia . 

E l celebrado poeta ingles Shakespeare estuvo t e n ­
tado á romper sa l i r a en sus pr imeras obras: tan 
desairadamente fueron recibidas de aquel pueblo , y 
aquellas mismas obras le gfrangearon d e s p u é s el h o ­
nor de d » r honrosa sepu tu ra de su cuerpo en la 
abad ía de M i n m i s l e r al lado da las testas co rona ­
das de Ing la te r ra . 

Y c o n t r a ^ ¿ m i ó n o s á E s p a ñ a ^ q o é obrase puede h a ­
l lar mas acabad í i qoe las comed ias .de M o r a l i n , 
modelos de na tura l v e r s i f i o a c í o n , d t l mas p u r o , 
f luido y hermoso lenguage ? Pues todos sabemos que 
sus pr imeras coinedias se s ' lvaron , y q o e , no c o n ­
tentos con esto aquellos viejos de luengos pe lnco-
nes, se deshicieron en una amarga y desenfadada 
c r í t i c a , costumbre f[ne desgraciadamente ha pasa­
do á noestro siglo. D e m o s t r a d o , pues, á la s e c c i ó n 
qne poemas de eminentes escritores han sido p r e ­
sentados á la escena, para s u f r i r en ella una s i l ­
va c o m p l e t a , al paso que d e s p u é s han rnerecido 
á sus autores las mas honrosas dis t inciones. ¿ Q u á 
nos resta para fijar la c u e s t i ó n en con t ra del t eo ­
rema enunciado? ¿ q u e para dec id i r que el p ú b l i ­
co n i es i r revocable n i aun competente j u e z ? A d e ­
mas i q u i é n ha d icho que esos aplausos no pue ­
den ser hijos de la ¡s i tuación , de las c i r c u n s t a a -
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cias , resul tado q u i z á de haber halagado sos pa­
siones , 6 lo m í e es peor oiezejuinanjente c o m -
pradu , tMi CMOIIH , S r e » . , >.tfi verdade io m e i i t o / 

Ül piíl>ii>:(» , como ha di ' .ho m u y hien .^un jó* 
ven p o r t a , amigo m i ó , juzga las mas veces c u n -
sui ta iu lo á su c Miciencia , y yo a ñ a d o A sus pa­
siones : i¡é»c;mi' u n pdb i i co u c i f ^ r l i i l ó j y todo lo m o ­
ra l le p a r e c e r á malo , t< da a c c i m vi r tuosa le cau­
sa rá r i s i : d é s e m e u n put-hlo pa t r io ta , y a p l a u d i ­
rá los (i/a>ores d i s l a t e s , ta l ves las aciones mas 
c i i m i o a k ^ , como e^ten envueltas ó barn izadas , co­
mo dice M a r t i m /. de la R -sa, de u n a capa de en* 
tos iasmo; pero s u c e d e t á i j t i e aijueilas o l / i a s t j u e 

a r r a n c a i á n aplausos eo un m u i a r u t o d e chispa ó 
de d e l i i i o » leidas refl x ivamcu te en el gabinete, 
tal v e z d a i á n nauseas á ios mismos q u e exal taron 
f rené t i cacne t j t e e n l a escena. Jamas los aplausos de 
esta especie pueden lisonj ar á una alma pensadora. 
Sabida es la sorpresa de Focioi» cuando l u é a p l a u -
d i i l o por e l pueblo . 

Dejo á un lado la e n v i d i a , las pasiones ras t re­
ras y m "i'-juioas q u e pueden hacer que un drama 
s e a s i lvado cuando su au t^r m e r e c í a d i s t in ta suer­
te. Nadie ignora q u é pasó á Ai i s t ides cuando l l e ­
gó u n p a t á n y le di jo que escribiese el nombre 
de Aris t ides en una p i e d r a , paia ' • • . • l i a i l a en e l 

raodio, p . M ^ u j >a le habia fasti l iad J O M ^ l l amar 
tantas v e c e s v i r tuoso . 

D-; lodos estos datos , y otros muchos qoe c i -
t a i i a , c r e o , Sres. , podeise deducir l a consecuencia 
coo t r a t i a á l a p r o p o s i c i ó n emitada poi ia srsloi». , 
á saber: q u - ' los aplausos de la generalidad del p u ­
bl ico no son el m jo r fallo para cal if icar ci m é ­
r i t o de una obra d r a m á t i c a . 

Sres. : puesto que me lia cabido el honor de t o ­
mar parte e n esta sesimi y conocer mas de cerca 
á su entusiasta j u v e n t u d , no puedo menos de d i 
r i g j t u i e á e l la . J ó v e n e s oscenses, d igoo presidente y* 
d e m á s ind iv iduos de esta naciente y l i t e ra r i a r o i -
poracion; vosotros sabé i s bien que duran te el f i i s -
te periodo de la encarnizada guer ra , la p o l í t i c a 
h a l lamado tu^tAinente vuestra a t ' n c i o n , pero U n a 
aurora r i s u e ñ a de paz empieza á b r i l l a r en nues­
t ro h o r i z o n t e : de esperar es que bajo .-o dulce i n ­
fluencia nos dediquemos todos á p rofundizar los su­
blimes v o l ú m e n e s que en ciencias y artes nos han 
dejado es r i tos nuestros ¡ a m ó r t a l e s abuelos. A c u d a ­
mos presurosos á e n r i q u f c e r nuestra ima<>iiiacion con 
ios inmensos tesoros que tem mos d m t r o de nues­
t r o cont inente . iVada de e s t i a n ^ p r ¡ > m n , quer idos 
compar tams , nada absolutameot . A c o r d é m o n o s de que 
somos e s p a ñ o l e s , la p a t i i a sobre t o d o : !a v i r t u d 
de nuestros i lustres progeni tores sea obestra divisa; 
sea todo e s p a ñ o l en n u ' M r a pa f i i a . La honradez en 
nues t ro c o r a z ó n , la ansiedad al saber en nuestra 
a lma, v un brazo siempre dispuesto á sostener nues­
t r a independencia , sean el nort*" de los descen­
dientes de Ar i s t a . Juven tud de Huesca en cavos 
pechos he vis to l a t i r , no sin l á g r i m a s en los nj «s , 
una alma ard ien te y sedienta de g lo r i a , no des­
mayes jamas: l a base deesfe Liceo es segura , firme é 
indes t ruc t ib le : r íñase aquel estrechamente con e l d é l a 
c iudad S. H E l u l t i m o d e los socios de anuel l iceo 
os lo ruega coa *odo sa c o r a z ó n : formemos todos una 
misma masa, t ina misma sociedad, puesto que todos 
somos j ó v e n e s ansiosos de r epu lac iou , y aragone­
ses por fin nacidos bajo an mismo cie lo . 

Seamos todos hermanos,' 
Y si acaso los t i r a n o » , 

Nos i n t en t an d i v i d i r , 
Se pames todos m o r i r 
Como l l b n s ciudadanos. 

M a r i a n o G i l y A lca ide . 

( N o c h e de! l í de A b i i l J 

La actual c o m p a ñ í a de verso ha dado p r i n c i p i o á 
sus trabajos c o n el drama en cinco actos y e n pro .saj 
acomodado á na s t ro teatro por D . Veiíjara «le la 
Vega , y cuyo t í t u l o es Malfo ó l a hija de l E s y u i i o -
lelo* JNo «ereiuo* p ro l i jos en nuestra crítica , y oien-
do boy nuestro ob j e to , mas bien que de i a ob r< , 
dar cuenta á nuestros lectores de la nueva c o m p a ñ í a , 
diremos solo acerca de aquella , que nos parece de 
escaso m é n t o , y de no giande at t i f i c io , por mas que 
abunde e n destellos de travesura y de conoc imien to 
dei teatro ¡ p a r e c i ó n o s encont ra r c a í actei es n o b i - o 
desarrollados , falta de t r a b a í o n \ p ican te t U a l r a i , y 
alguna desigualdad en el d e s e m p e ñ o : fuera de esto, 
notamos en el Maten a lgunos golpes d r a m á t i c o s , 
algunas escenas apasionadas , y n o pocas bellezas se-
cundai ias . Respecto á la t r a d u c c i ó n , \ a liemos diebo 
lo s u í i c i m t e j nombiaudo á su autor D . P i n t u r a d é 
tu pregu> 

K t drama en sü to ta l idad nos parece faflo de ac­
c ión , de inteies y de recursos. Daste decir r n apoyo 
de nuestra o p i n i ó n , que casi todo ^1 tiene por ' b je-
to disponer una fuga : yéasé que lugar puede esto 
dar á escenas profundamente interesantes , á taques 
de verdadera poes ía . Mi aun la fuga se ha m o t i v a d o 
lo suficiente : n i a u n el é x i t o para lo sucesivo se ha 
sabido asegurar e n el p r i m e r ac to , donde ya debiera 
el autor haber eslabonado poderosamente la a t e n c i ó n 
del espectador , y donde no ha hecho o t ra cosa que 
dejar entrever U n a pa s ión de amor enlazada con o t r a 
de g lor ia , y u n segundo amor no cor respondido , sí 
bien merecedor y aun h e r ó i . o hasta la i m p r o b a b i l i ­
dad. Tan c ier to es que el drama consiste e n t i n a mera 
tuga y nada mas , como que consumada ' ' s ta ,el drama 
concluye; y nada i m p o r t a qoe la que a m ó y snpo sal­
var á s u r i va l y á su amante quede á l l o r a r sus cuitas 
á or i l l as del mar ; nada qoe se i g i n t e n n secreto de 
tanto bu l t o e n el drama , y el t í n i c o , q u e , c o n el de 
u n amor n o bien espresado , C o m p a r t í a s u s derechos 
en el c o r a z ó n de una inocente educando. , no m u y 
bien edncaeada. 

E l pub l i co l levo á bien este drama, po rqne e l pa­
pel de gracioso / 'perfectamente c a r a r te» izado pr.r el 
S r . B o l d u n j a m e n i z ó no p o r o la pobreza del a renrnen-
t o ; y , á no ser por lo entretenido de algunos d i á l o g o s , 
y por tos chistes qne pu lu l an e n la comed ia , v que 
casi fo rman el p r i m e r t é r m i n o del cuadro ; n o b n b i e r a 
sido suficiente para el sosten de aquella el a m o r t i g u a ­
do i n t e r é s que escitau los e s t r a t é j i c o s planes de los l i ­
bertadores. 

E n soma : el drama de que DOS ocupamos es ana 
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i m p o r t a c i ó n , á qnc sin gran tra'oajo pudiera haberse 
sus t i tu ido una obra o r ig ina i , (¡ue tuviera el m é r i t o 
de la i n v e n c i ó n , y tjue e m i q u t - c í e r a nuestro Parnaso, sin 
dar al de nuestra vecina i idcíon mas valor del que en 
sí ti<rne , pues para realza i lo con creces, bás t a se ella á 
sí Uiisru-i , in f in i tamente inas celosa que la nuestra por 
su lustre y nombradla . Por un e r r o r di; cuenta se ha 
to rc ido eT ^usto del p ú b l i c o bac ía las producciones 
transpirenaicas, y mengua será de los ingentes e s p a ñ o ­
les no subyugar á las mast1* con el i r res i s t ib le p o d e r í o 
de su ta lento. A f o r t u n a d u n ote en la cor le se ha des­
per tado ese noble des!o, es.5 resto de orgal lo7 q » e por 
herencia conservamos los e s p a ñ o l e s de nuestros antepa­
sados, y , ahora mas que nunca , se anima la j u v e n t u d 
e s p a ñ o l a para c o n c u r r i r al palenque que la E u r o p a 
toda ha preparado en pro de ia i í u s t r a c i o n . 

H MÍOS hecho esta p e q u e / í a d i g r e s i ó n , s e p a r á n d o n o s 
en a lgnn m o l o del asunto p r i n c i p a l , purque ^ si b ien 
eosm )p.ditas en l i t e r a t u r a , y apreciada: es siernpre d e l 
m c i i to , aparte de su procedenc ia , no dejamos de tener 
u n estifnalante apego bacia lasoferras de n u e s f r o í s a b m s , 
y á costa del mayor b r i l l o de estos , basta bai lames el 
sacrif icio de t roca r una m e d i a n í a nacional, como t r á m i ­
te de la p e r f e c c i ó n y por una super io r idad rrotoria de 
par te de los estrangeros , si habfa de oscurecer en lo 
mas m í n i m o nuestras pasadas y futuras glor ias . 

La e j e c u c i ó n de Mateo fué en lo general bastante 
acertada; poro como queramos manifestar á' los nuevos 
actores el i n t e r é s ivae por sus adelantos nos tomamos, 
dejaremos de ser co t í ellos lisonjeros feomo lo han de 
costumbres m u c l í o s - e s c r i t o r e s de teatros^, y fes ma-
DÍfes ta remos sir? reb-oza los defectos de que deben p r o ­
c u r a r corregi rse . Creeorros que los estudiosos y aman­
tes (ie su r e p u t a c i ó n a g r a d e c e r á n la severidad de nues­
t r a c r í t i c a , como encaminada al mejor desarrol lo de 
las facultades na tu ia ies que tos adornan . 

Darnos p r i n c i p i o por la S r a . M a r t í n . Ya h a b í a m o s 
v i s to en nuestro teat ro á esta laboriosa ac t r iz , y el p ú ­
b l i c o la a n i m ó en la noche del H , s a l u d á n d o l a con a* 
plausos antes de que diese p r i n c i p i o á sn papel.- D sem-
p e ñ ó l o con desembarazo;y sol tura , y á su buff í i frdiccioa 
d i á nuevo realce el estudio que hizo de su p a r t e : q u i ­
s i é r a m o s , sin embargo, ve r í a aveces mas apasronada; y 
puesto que tan buenas dotes r e ú n e , y tan poca son pa­
ra ella los t r iunfos fáciles de qae otros actoreg pudie­
ran en vaoecei se, la aconsejarnos que se d> d iq i í e al p r o -
fundo estudio d é l o s poetas d r a m á t i c o s , pues seguro es 
que en ellos e n c o n t i a i á i a fuente de sus inspiraciones, 
y a lambicando, poi decn ln asi", su sensr í i i l idád con la 
d ' tenida o b s e r v a c i ó n de los grandes nrodeJa^, a p r e n d e r á 
á encontrar ocasiones tal vez desconocidas, eo q u e d a r 
u n nuevo realce á los pensamientos del escr i tor . No 
debe perderse de vista, que en el arfe <lee¡amaior ío hay 
grande cirmpo á la i n v e n c i ó n , é ígualrxí* nfe tioe íj-fjpyos 
resortes d r a m á t i c o » el poe t» . pn^de el actor encont ra r 
nuevos modos de e s p i e s a r í o s . Eslas olwer rae roñes d i r r -
j i m ^ í í fa S r a . Mart in , convencidos como estamos de Tas 
felices .¡íspí)s¡ci(in8s qu-e posee, y del esmero con que 
gener - 'mpn te t r a n a r á . 

L i S r a . B'trnhau n » f o m ó en el drama tan act iva 
par te que pudiera (tejar campo á la c r í t i c a : no obs­
tante, o b s e r v a m n í en efla fmena vov- , v ba^faofe f i ­
nu ra y d e c o r o : e s í o r z á poco sn papel , lo cvrad r?o es-
t r a ñ a r n o s entonces, v a t r ibui rnos desde Inego á ' r m i d e z 
y medrosidad. La ac/»nsejáaáat que dey)onga todo m -
cogimr^nto r que declame con mas v i v e r a , v qoe se 
muestre mair sensible cirando so pap^l lo e x i j i . Po r 
lo d e m á s creernos que, tras un p ro l i j o estudio, s e r á oue-
na a c t r i z , especial mente d e s p u é s de fa m i ¡ a r i c a d a con 
el p ú b l i c o . 

La S r a . G u e r r a nos p a r e c i ó m u y bien en las pocas 
palabras que la o í m o s : oo podernos encarecer su m é ­
r i t o ni hablar de sus defectos, porque apenas t uvo o-
ea-i-m de darnos de uno ni o t r u una contusa idea. 

E l Si'. Pacheco tiene buenas dotes na tura les , pero 
no el mejor t ino para valerse de elias con ventaja. Se 
voz, c lara l i m p i a v sonora, no tiene modulaciones , mi 
se dob lega , s iguiendo paso á paso el papel que ha d* 
declamar; esta falta de in fh x ión , tan esencial para ia 
r e p r e s e n t a c i ó n , ocasiona valias improbab i l idades , co­
mo son hacer mas palpable l aque por esencia ya l l e ­
van consigo los apartes, y , en la comedia á que a l u d i ­
m o s , fa l ta r á la natuiaieza en el Uso de los disfraces 
que un mismo personaje tiene que adoptar . Los grandes 
actores íian m i l gir os á s u voz, v espresan con una misma 
palabra cien situaciones di versa^esta Ventaja pudiera ser 
un notable adelanto eu el Sr . Pacheco. Notamos, ademas, 
en su d c c i r ( c o m o en el rjeSafamioo alguna p r e c i p i t a c i ó n , 
que aveces no cuadra con las exigenrias de la escena. 
Conclu i remos , por fin, a d v i r t i é n d o l e Uo e r r o r c i l l o algo 
disonante , y en el que ha tenido por c o m p a ñ e r o s á a lgu­
nos, pero contados cscii tores- La voz a l es c o n t r a c c i ó n 
de a ; es decir que la palabr a e l {'cuando a r t í c u l o , 
no cuando p r o n o m b r e ] piei de siempre la vocal en el caso 
de p ieccdei le la propó.sitfíon d. es. pues, u n afectado c u l ­
t i smo decir d el ríiismo tiempo cu vez de a l niis/fw tiempo; 
y , como fiador es de eí<ti o p i n i ó n , citamos á la Academia 
de la lengua v á cuantos buenos escritores tenemos, 
p r i n c i p i a n d o por Cervantes. E l Sr . Pacheco, y muy p o ­
cas veces la Sra. Maf'tifí, ns nde ia iocuci 'on que acaba­
mos de r eprobar : d e s e á r a m o s que pesasen nuestras r a ­
zones, y las dies'Mv el v a l o r que en si tengan 5 que nos 
parece es bastante. 

Del S r . Boldun nada nos a t revemos á decir : antes 
por el c o n t r a r i o nos parece escesivo él r i go r con que 
algunos le j a / g a n , ai a d v e r t i r l e se cor r i j a de c i e r t a 
fal ta de f inura cu sú dec i r y en sus í n o d a l c s . 

Conclu i remos n u e s f r o a n á l i s i s aconsejando al S r . S a ­
ta mi no que p rocure dar á sus papeles el fuego que 
g e r v r a l m e n t c suelen tener-, y de paso le a d v e i í i m o s , 
que no s iempre se espfeaa Una pa s ión fuerte con g r i ­
tos d e s c o m ¡ ) a s a d o s . E l {OÍTO de la voz , la ¡ n í é n c i o n 
marcada al d i r i g i r l a , y la a s i m i l a c i ó n c o ú la na tu ra ­
leza son las que re t ra tan h á b i l m e n t e un c a r á c t e r . De­
cimos esto al S r . S a t a m í n a , por que, reconocemos en 
él a p t i t u d para deSéíítpeoar con acier to los papeles 
qoe puedan c o r r e s p o n d e r í a 

El Sr- G u i a nos p a r e c i ó buen actor : acaso la no-
breza de su papel no le p e r m i t i ó ostentar su buena 
ó r n a l a acoion , pe ro , á decfr v e r d a d , le creimos a l ­
go f r ió , y se nos figuró que no siempre ektaba en es­
cena. 

Fiemos sido n'jidos en nuestra p r i m e r a censura, por­
que deseamos no ocn l t a r á los actores los defectos qaa 
nos ha parecido oncont i a r les , y esperamos asimismo 
fécofér abundantemente el t i n t o de nuestra enfadosa 
rafea", e logiando los S H C C P S Í V O S adelantos que, o b s é r ­
venlos. L a c r í t i c a razonable y desinteresada produce 
grandes v e n t a j a ? en los artistas de m e i i t o que d e s e á t l 
sobreponerse áVf misrftos: ¡a mordaz y s i s t e m á t i c a las-
l ima sin c o r r e g i r < dsna sin con vencer.==ÍP.-M-O es peop 
que ella, v <le ambas c r i t i cas mas funestos efectos, la 
se rv i l a d u l a c i ó n * 

E . R.^zLL Roguer. 
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